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NOTA A LA PRESENTE EDICIÓN

Reunimos aquí, por primera vez, los principales escritos
que Unamuno dedicó a la crítica del fascismo desde prin-
cipios de los años veinte hasta su fallecimiento.1

El autor fue uno de los primeros intelectuales espa-
ñoles en percibir claramente el significado profundo de la
ideología fascista y, ya desde la aparición del fenómeno to-
talitario, denunció en sus artículos el culto a la fuerza, la
violencia política, el nacionalismo agresivo, la movilización
fanática de las masas y la subordinación del individuo al
Estado y al Duce, el Führer, el Caudillo. 

Así, sobre Mussolini escribió lo siguiente en 1923: 

Ese trágico partiquino que es Mussolini, el caudillo pe-
liculero de los camisas negras, sigue arrastrando a Italia por

9

1. Unamuno empleaba con preferencia los términos fajismo y fa-
jista en lugar de fascismo y fascista. En repetidas ocasiones explicó la
razón; por ejemplo, en un artículo de 1923: «Al ver que las gentes andan
preguntando cómo se dice lo de fascismo y hay que explicarles que esa
sc suena como en francés ch —inglés, sh; alemán, sch—, sonido que se
adaptó al castellano del francés chef, jefe, v. gr., propusimos llamarle fa-
jismo, sobre todo en vista de que del italiano fascio = haz, hicimos nues-
tro fajo, un fajo de papeles, pariente de faja. Mejor que hacismo, pues



senderos de perdición. Ni se prevé adónde pueda ir a cho-
car esa noble nación empujada por la demencia imperialista
de los fajos.2

Y a Hitler le dedicó este pasaje, entre otros: 

En este siglo, que se anuncia anti-liberal, anti-indivi-
dualista, ¡qué absurdas individualidades —no personalida-
des— se alzan como exponentes de colectividades sin jui-
cio! ¿Es que cabe nada más impersonal, más borroso, que
ese pobre Führer, un deficiente mental y espiritual? ¿Cómo
puede fascinar a una masa humana —no digo pueblo— un
sujeto de tan escandalosa ramplonería?3

Además, en el fundador de la Legión, Millán-Astray,
nuestro autor vio ya pronto a un «Mussolini en ciernes»:4

[Los jóvenes] están cobrando una concepción cinema-
tográfica de la vida. Y así se explica que Millán-Astray, el
despechugado, ese «héroe» de cine, haya podido ser una fi-
gura representativa para una parte de nuestra juventud […].

Y todo ello delata una enfermedad peligrosa. La enfer-
medad que sume a los pueblos en la abyección de la servi-
dumbre.5
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se le conserva el sabor del original y se le apoya en vocablo italiano que
ya habíamos acomodado a nuestra fonética» —«Sobre una errata»,
Nuevo Mundo, 16 de marzo de 1923.

2. «Los monaguillos fajistas», El Mercantil Valenciano, 4 de no-
viembre de 1923. Véase, más adelante, p. 31.

3. «Cruce de miradas», Ahora, 21 de diciembre de 1934. Véase,
más adelante, p. 97.

4. «Irresponsabilidades», El Liberal, 14 de noviembre de 1922.
5. «Disciplina escolar», El Mercantil Valenciano, 22 de noviembre

de 1922. Véase, más adelante, p. 27.



Frente a ello, Unamuno reivindicó una y otra vez los
valores del liberalismo, la libertad de conciencia y la dig-
nidad del hombre.

Pero este volumen muestra también una historia más
compleja: por un lado, Ernesto Giménez Caballero, Ra-
miro Ledesma Ramos, José Antonio Primo de Rivera y
otros representantes del falangismo español admiraron de-
terminados aspectos de la obra unamuniana, especialmente
sus reflexiones sobre España y la identidad nacional, y,
convencidos de encontrar en Unamuno a un precursor, in-
tentaron atraerlo a su causa. Pero el autor rechazó siempre
esa lectura y polemizó abiertamente con quienes preten-
dían convertirlo en referente intelectual. 

Por otro lado, cuando estalló la Guerra Civil, Una-
muno mostró inicialmente su apoyo al bando sublevado,
pues lejos de ver en la sublevación un golpe del fascismo,
la contempló como un intento de restablecer el orden re-
publicano en un país sumido en el caos. Y dada la gran
reputación del escritor en el extranjero, los golpistas in-
tentaron instrumentalizar ese apoyo, empleándolo como
propaganda internacional con la que revestir de legitimi-
dad el alzamiento. Sin embargo, ante la represión que se
desató en la zona sublevada, nuestro autor pronto se des-
engañó y, fiel a sus convicciones liberales, no cejó en su
denuncia de la barbarie hasta su fallecimiento el 31 de di-
ciembre de 1936.

El origen de los textos que componen el presente vo-
lumen, la mayoría de ellos artículos publicados en la pren-
sa, se indica en cada capítulo, bajo el título. Además, el lec-
tor encontrará a continuación una amplia cronología que,
junto con las breves introducciones que encabezan algunos
capítulos y con las notas al pie, ofrece mayor información
sobre el contexto histórico.
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CRONOLOGÍA

1919. El 5 de enero se funda en Múnich el Partido Obrero
Alemán (DAP), embrión del futuro Partido Nazi.
El 23 de marzo Benito Mussolini funda en Milán los
Fasci italiani di combattimento, organización que
constituirá el núcleo del Partido Nacional Fascista. Si-
multáneamente, surgen y comienzan a expandirse las
escuadras de los llamados camisas negras (squadristi).
En septiembre, Hitler se une al DAP.

1920. El 28 de enero se crea en España, mediante real de-
creto, el Tercio de Extranjeros, conocido más tarde
como la Legión Española. Su fundador, José Millán-
Astray, es contemplado muy pronto por Unamuno
como un aspirante a Mussolini.
El 24 de febrero, en Alemania, el DAP adopta el
nombre de NSDAP (Partido Nacionalsocialista
Obrero Alemán).

1921. El 29 de julio Hitler se hace con el control del Par-
tido Nacionalsocialista, tras forzar una crisis interna
y lograr que los miembros le otorguen poderes casi
ilimitados. Poco después se constituyen oficialmente
las SA, las milicias paramilitares del nazismo, cono-
cidas como los camisas pardas.
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Tras el desastre de Annual, ocurrido en julio y agos-
to, el Tercio de Extranjeros adquiere un protagonis-
mo creciente en la guerra de Marruecos.
El 9 de noviembre se funda en Italia el Partido Na-
cional Fascista (PNF).

1922. En octubre tiene lugar la Marcha sobre Roma orga-
nizada por Mussolini. Los fascistas acceden al poder
después de que el rey Víctor Manuel III encargue al
citado Mussolini la formación de gobierno.

1923. El 13 de septiembre Miguel Primo de Rivera, capitán
general de Cataluña, da un golpe de Estado e instau-
ra en España una dictadura militar, con el beneplá-
cito del rey Alfonso XIII.
Los días 8 y 9 de noviembre fracasa en Alemania el
Putsch de Múnich, el intento de golpe de Estado lle-
vado a cabo por el Partido Nacionalsocialista. Adolf
Hitler es encarcelado.

1924. En febrero Unamuno es desterrado a Fuerteventura
por sus críticas a la monarquía y la dictadura de Pri-
mo de Rivera.
Tras ser indultado el 9 de julio, se exilia en Francia.

1925. El 3 de enero Benito Mussolini pronuncia en el Par-
lamento un discurso en el que asume públicamente
la responsabilidad política de la violencia fascista.
Su intervención marca el inicio del régimen dicta-
torial fascista, que elimina libertades políticas, ile-
galiza la oposición y consolida el Estado de partido
único.
En abril se fundan en Alemania las SS, la organiza-
ción paramilitar que opera inicialmente como guar-
dia personal de Hitler.

1927. Ernesto Giménez Caballero funda La Gaceta Lite-
raria, una de las principales revistas culturales de la
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época, desde la que difundirá progresivamente ideas
próximas al fascismo.

1929. El 11 de febrero Benito Mussolini, en nombre del
rey Víctor Manuel III, y el cardenal Pietro Gasparri,
en nombre del papa Pío XI, firman los Pactos de Le-
trán, que conllevan la independencia política de la
Santa Sede, como Estado soberano, con respecto al
Reino de Italia. Asimismo, se restablecen plenamen-
te las relaciones entre los representantes de Italia y
de la Iglesia católica, rotas desde 1870.

1930. Tras el fin de la dictadura de Primo de Rivera, quien
dimite el 28 de enero, Unamuno regresa a Salaman-
ca, donde es aclamado por la multitud.

1931. El 14 de marzo Ramiro Ledesma Ramos publica el
primer número de La Conquista del Estado, primera
publicación española claramente inspirada en el fas-
cismo.
El 14 de abril se proclama la Segunda República.
Unamuno participa en dicha proclamación, pronun-
ciando un discurso desde el balcón del Ayuntamien-
to de Salamanca. Poco después es elegido diputado
en las Cortes Constituyentes dentro de la coalición
republicano-socialista, que gana las elecciones cele-
bradas el 28 de junio. Además, es repuesto en el rec-
torado de la Universidad de Salamanca.
El 10 de octubre se constituyen en España las JONS
(Juntas de Ofensiva Nacional-Sindicalista), dirigidas
por Ramiro Ledesma Ramos y Onésimo Redondo.
La organización adopta como emblema el yugo y las
flechas y protagoniza acciones violentas en Madrid
y Valladolid.
El 9 de diciembre es aprobada por las Cortes Cons -
tituyentes la Constitución española, que establece
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un Estado democrático y laico, reconoce el su -
 fra gio femenino, amplias libertades públicas y un
sistema autonómico. Además, el día 16 se cons -
tituye el primer gobierno ordinario de la Repú -
blica.

1932. Ernesto Giménez Caballero publica en Ediciones La
Gaceta Literaria su obra Genio de España. Exalta-
ciones a una resurrección nacional y del mundo, tex-
to clave en la formulación estética y espiritual del
fascismo español.
El 10 de agosto tiene lugar la Sanjurjada, el fallido
golpe de Estado encabezado desde Sevilla por el ge-
neral José Sanjurjo contra la Segunda República. En
la conspiración participan militares, monárquicos y
diversos sectores republicanos de derechas. Tras el
fracaso del golpe, Onésimo Redondo huye a Por -
tugal.
El 28 de noviembre Unamuno pronuncia un amargo
discurso parlamentario en el que manifiesta su des-
acuerdo con la deriva de la República, tras el cual se
aleja de la vida parlamentaria activa.

1933. El 30 de enero Adolf Hitler es nombrado canciller
de Alemania por el presidente Hindenburg. En los
meses siguientes, el régimen nazi desmantela la Re-
pública de Weimar e instaura el Tercer Reich como
dictadura de partido único.
El 16 de marzo aparece el primer número de El Fas-
cio, publicación impulsada por diversos in telectuales
y dirigentes fascistas españoles, entre ellos Ernesto
Giménez Caballero, José Antonio Primo de Rivera,
Rafael Sánchez Mazas y Ramiro Ledesma Ramos.
El Gobierno republicano se incauta de ese primer
número y cierra el semanario.
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El 9 de octubre Unamuno deja de ser diputado al di-
solverse las Cortes Constituyentes de la Segunda
República.
El 29 de octubre José Antonio Primo de Rivera, Al-
fonso García Valdecasas y Julio Ruiz de Alda fun-
dan en Madrid el partido Falange Española. El acto
fundacional tiene lugar en el Teatro de la Comedia
de Madrid, donde José Antonio pronuncia su famo-
so discurso sobre la «dialéctica de los puños y las
pistolas».
El 21 de noviembre se funda el SEU (Sindicato Es-
pañol Universitario), organización estudiantil vincu-
lada a Falange y creada para disputar la hegemonía
universitaria a las organizaciones de izquierda.
El 19 de noviembre y el 3 de diciembre tienen lugar
las segundas elecciones generales celebradas durante
la Segunda República, y las primeras en las que las
mujeres ejercen el derecho al voto. Obtiene el triunfo
la alianza de derechas (el centro-derecha del Partido
Republicano Radical, liderado por Alejandro Le-
rroux, y la derecha católica de la CEDA), y comienza
así el periodo conocido como segundo bienio.

1934. El 15 de febrero Falange Española se fusiona con las
JONS. Nace Falange Española de las JONS.
Entre el 30 de junio y el 2 de julio tiene lugar en Ale-
mania la Noche de los cuchillos largos, purga me-
diante la cual Hitler elimina a la dirección de las SA
y consolida su poder.
El 2 de agosto muere Paul von Hindenburg. Hitler
concentra la jefatura del Estado y del Gobierno bajo
el título de Führer.
En septiembre Unamuno es nombrado rector vita-
licio de la Universidad de Salamanca.
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Estalla en España la Revolución de Octubre, que
agrava la polarización política de la República.
En noviembre José Antonio Primo de Rivera es
nombrado jefe nacional único de Falange Española
de las JONS, mientras Ramiro Ledesma pierde peso
dentro de la organización. Ese mismo mes se aprue-
ban los 27 Puntos, programa político oficial del par-
tido.

1935. En enero Ramiro Ledesma Ramos, descontento
con el liderazgo de José Antonio Primo de Rivera
y con la orientación de Falange, intenta separar las
JONS del partido. La maniobra fracasa y Ledesma
es expulsado.
El 15 de septiembre se promulgan en Alemania las
leyes antisemitas y racistas conocidas como Leyes
de Núremberg.
El 3 de octubre la Italia fascista invade Etiopía.
Bajo el pseudónimo de Roberto Lanzas, Ramiro Le-
desma publica ¿Fascismo en España? Sus orígenes, su
desarrollo, sus hombres.

1936. El 16 de febrero el Frente Popular vence en las elec-
ciones generales españolas, en las que la Falange ob-
tiene unos resultados marginales.
El 12 de marzo falangistas atentan en Madrid contra
Luis Jiménez de Asúa, vicepresidente de las Cortes.
El dirigente socialista sale ileso, pero muere su es-
colta, el policía Jesús Gisbert.
El 14 de marzo son detenidos José Antonio Primo
de Rivera y otros dirigentes falangistas. Días más
tarde Falange Española de las JONS es declarada
ilegal.
El 14 de abril, durante el desfile conmemorativo del
quinto aniversario de la República, estalla un arte-
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facto junto a la tribuna principal y se producen a
continuación varios disparos, que causan la muerte
de un guardia civil. 
Al día siguiente, durante el entierro del guardia ci-
vil, tienen lugar violentos enfrentamientos entre fa-
langistas y militantes de izquierda en el centro de
Madrid. Entre los muertos figura Andrés Sáenz
de Heredia, primo de José Antonio Primo de Ri-
vera.
El 12 de julio pistoleros de extrema derecha asesi-
nan en Madrid al teniente de la Guardia de Asalto
José del Castillo.
El 13 de julio, como represalia por el asesinato de
Castillo, miembros de las fuerzas de seguridad y
militantes socialistas secuestran y asesinan a José
Calvo Sotelo, principal líder de la oposición dere-
chista.
El 17 de julio tiene lugar el alzamiento militar con-
tra la Segunda República. Al día siguiente la suble-
vación se extiende a la Península y comienza la
Guerra Civil. 
El día 24 fallece Onésimo Redondo durante un ti-
roteo entre las fuerzas republicanas y las suble -
vadas.
Ese mismo mes Unamuno manifiesta inicialmente
su adhesión al alzamiento militar.
La Falange crece rápidamente en militancia, convir-
tiéndose en una fuerza de choque en el bando su-
blevado.
El 22 de agosto el Gobierno republicano destituye
a Unamuno de sus cargos académicos, que le son
restituidos poco después por las autoridades de la
zona sublevada.
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El 23 de agosto Julio Ruiz de Alda es asesinado por
milicianos anarquistas durante la matanza de la Cár-
cel Modelo de Madrid.
El 1 de octubre Francisco Franco asume oficialmen-
te la jefatura del Estado y el mando supremo de los
ejércitos sublevados, tras ser nombrado por la Junta
de Defensa Nacional jefe del Gobierno del Estado
y Generalísimo de los Ejércitos.
El día 12 tiene lugar en la Universidad de Salamanca
el célebre enfrentamiento entre Unamuno y José
Millán-Astray. Días después, Franco firma el decre-
to de destitución de Unamuno como rector vitalicio
de la Universidad. Además, el escritor es sometido
a arresto domiciliario.
El 29 de octubre Ramiro Ledesma, preso en la cárcel
republicana de Ventas, es asesinado durante una saca
de presos.
El 20 de noviembre José Antonio Primo de Rivera
es fusilado en Alicante.
El 31 de diciembre Unamuno fallece de manera re-
pentina durante la visita del falangista y profesor
universitario Bartolomé Aragón.
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SUPERACIONISMO
(Fragmento)

El Mercantil Valenciano, 10 de noviembre de 1922

Este es uno de los primeros escritos que Unamuno dedicó
al fascismo. El título del artículo hace referencia a la pre-
tensión fascista de superar la democracia liberal, tachada
de ideología obsoleta, decimonónica. De hecho, el término
posliberalismo, que vuelve a estar de moda en nuestros
días, aparecerá más adelante en este volumen en boca de
Ramiro Ledesma Ramos, fundador de las JONS (más tar-
de Falange Española de las JONS).

Hemos tenido ocasión de hablar de [la actualidad política]
con sujetos de los que figuran, dicen figurar, en uno de esos
partidos que llamamos de extrema izquierda, y que en el
aro que las opiniones políticas forman se tocan con los de
extrema derecha. […]

Uno de esos sujetos […] nos hizo primero el elogio
de Lenin, después el de Mustafá Kemal y por último el de
Mussolini. Y siempre el elogio de la fuerza, de la pura fuer-
za. Suponiendo que la fuerza reside en la mayoría y que
sirve a los intereses de ésta.

El sujeto, gran jugador de palabras y confusionista
profesional, execraba de la democracia, pero era sólo por-
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que «demo» le decía pueblo organizado y representado, y
él finge servir a la masa, al rebaño que obra en tropel, en
«Soviet», claro está que bajo las cayadas de los pastores
que se dan buena maña para aparecer empujados por el re-
baño cuando son ellos los que lo arrastran.

Todo ello nos sonaba a una turbia retórica, a una re-
tórica pedantesca, profundamente pedantesca, que perora
contra la pedantería; a un futurismo troglodítico.

Sonó el nombre de Mussolini. Y recordamos cómo la
manía en Italia últimamente entre la mocedad intelectual,
entre los jóvenes que de puro intelectualismo daban en
maldecir de él y se lanzaban a la acción, pero a una acción
teatral, es decir, literaria, la manía entre ellos era la de la
superación. La cosa estaba en superar las posiciones y ac-
titudes espirituales anteriores. Y los más hambrientos de
individualidad, los más llenos de sí mismos, los más egó-
latras eran los que negaban la individualidad y los que tro-
naban contra la egolatría. Una enorme hipocresía cínica.

Muchos de esos mozos «superacionistas» —llamé-
mosles así—, procedentes del comunismo acaso, se revuel-
ven ahora en las filas de los «fasci» o fajos —que fajo es la
palabra española que responde a la italiana «fascio»— con-
tra los comunistas. Y lo que buscan es destacarse y ocupar
puestos y mandar. Y de aquí que cuando se quiere deter-
minar el contenido ideal del fascismo o fajismo y en qué
se diferencia del comunismo y del socialismo y del popu-
lismo y de los demás ismos que luchan en Italia, no logre-
mos encontrar la diferencia ideológica. Y es que no la hay.
Por lo cual no está mal diferenciarlos por colores: negros
y rojos.

Esta manía de la superación, que no es exclusivamente
italiana ni mucho menos, nada tiene que ver con el pro-
greso íntimo de las ideas. «¿Qué es lo más avanzado?», nos
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preguntaba una vez un pobre muchacho. Y esa manía de
superación ha estado corroyendo a los elementos directo-
res del proletariado. A la que se agrega otra manía: la manía
persecutoria. Y todo ello ha creado un ámbito de histeris-
mo colectivo. De histerismo y hasta de epilepsia en que a
los momentos de excitación suceden otros de depresión y
abatimiento.

¿Cómo y cuándo se saldría de esto? Imposible pre -
verlo. Mas en tanto sigue la disolución moral y esta Es-
paña de la Restauración y de la Regencia y de la Trasre-
gencia —que no es sino la continuación de aquélla— se
está convirtiendo en una timba y en un prostíbulo. Con
la complacencia, si es que no la connivencia, de los supe-
racionistas y adoradores de la fuerza.

Y aquí quedamos como retardatarios, como anticua-
dos, como superados, los que creemos que en España está
por resolver el problema mismo que se planteó hace más
de un siglo, el del constitucionalismo frente al régimen ab-
solutista y con él el de la justicia, el de los Derechos del
Hombre. Aquí quedamos los que creemos que los otros
no son todavía aquí problemas ni pueden serlo mientras no
partamos de aquéllos. Que unos problemas surgen de la
resolución de los otros. O mejor, que la resolución de un
problema es el planteamiento de otro nuevo. No se llega
al quinto escalón, ni se supera, sin haber pasado por los
otros cuatro.
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